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la propiedad p rivada en los Est d s que 

propiaremos poco a pocod desanimar a la población pobre alejá ose 
. Trataremvs e 1 a 

nos as1gnen. l f ,, ·a procurando emp eo p ara e a en los , s 
má allá de a ronle1 , , 

d. , dule cualquier empleo en nuestro pais . . . T 0 ~0 
interme iosdy enxpe:~ºpiación como el de eliminación de los po res deb~-
el proceso e • . , ,, 

11 d adelar te discretamente y con crrcunspecc1on . ( The 
rá ser eva o H l j I 88) 
Complete Diaries of Theodar e:z' vo · ' p. · 

1 
.., 

4 V H Palestine U1Uier the Mandate, Londres ~950 p. 10 
er yanson, . . . d . · 

5 Aún cuando él mismo no ~es partidano de . la retira a e los terri-
torios ocupados, Dayan da una idea clara de lo q~~, esta cuestión 
significa. En una entcr-;vi

1

st! de un p rogr~m. de te e on no:-te meri­
cano, "Enfrente la Nacion , d el 11 de Jumo de 196 , tuvo lug 
siguiente intercambio: 
Sidney Grusen ( del N ew York Times). ' ¿H alguna po i b · lid d de 
que Israel pueda absorber el gran número de árabes sob .. e cu} o terri­
torio ha ganado el control ahora?"'. 
Dayan: "Económicamente podemos, pero creo q e eso no e tá de 
acuerdo coQ nuestros pfanes para el futuro. Eso con ertiria a Israel o 
en un Estado bi..!nacional, o en un poli-estado ;udío-árabe y nosotros 
queremos tener un Estado judío. Podemos absorb 0 rlos pero no s ria 
el mismo paí(.· 
Grusen: "¿Entonces es necP.sario, en su opinión, m~nt nerio solo y pu-

' . 
ramente como un Estado judío?" 
Vayan: Absolutamente, absolutamente, quere1nos un Estado ;ud ío como 
los franceses quieren un Estado francés". (Transcripción de la CB , 
P: _13. Las bastardillas s~n mías: F. T . ). El símil usado p or Dn>an 
difi~re escasamente ,j ~l usado previamente por Chaim Weizmann ( "Pa-
lestina se t0 rnará, al fin, t~n judía como Inglaterra inglesa" ); su con­
tenido es idéntico. 
6
7 

Lorand ,Gasp~, Histoire de la Pal,estine, París, 1968, p . 85. 
H erzl, op. cit. , p. 340. 

8 "U , , 1· , 
na Vez lberados del tu.telaje turco los árabes palestinos no desea-

han la dominación 9e , los ingleses d e los israelíes. . . Querían 
conservar su ic;l'ent1'dad á b · ' · · b · 
1 . , ta e Y, en consecuencia, quenan v1V1r aJ 

9
e gobierno de un Est~do ~r~be". ( Maxime Rodinson, op. cit. pp. 217-8). 

Los tres significad tr'b 'd d " ·' " se 1. . él . os a 1 u1 os por L enin al concepto e anex10n 

1 ) ~1? ican, e upa manera u otra, al colonialismo territorial sionista= 
mcorporaci6n po d 'd d f , · · ( l • . r me 1 as . e uerza; 2) opresion por otra nac1on 

a _1n,:°rl?Or~ci6n de regiones ','ajenas", etc.); 3) la violación del statu 
d. · · una anexión es l~ violación de los derechos de autodetermi-

. ._,, n e una '6 ' E tad naci n, , es el establecimiento de las f ronte-ras de un s-
o en COFJtra de la l t d d 1 . s equloale , "'º un a e la población. Oponene a as ane. ione 

a sostener el derecho a la autodeterminación". ( Len.in, B Jan· 
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d m di u i6n s br l derecho de 1as naciones a la autodeter~ 
n,in ci6n. bras completas, vol. 22, pp. 344-5) " la .6 . . . . anex1 n es 
u de las fonnas de opresión nacional" ( !bid · p 366 T d l · ., . . o as as , _~,,,. .. nillas on de Lenin) . 

. arl a t ky _ha_bía ya atacado al sionismo en este punto: "El sionismo 
no e un movimiento progresista sino un movimiento reaccionario ... 
{ ionísmo ) niega el derecho a la autodeterminación de las naciones». 
(op. cit., p. 207). 

o se puede dejar de estar de acuerdo con el general Dayan cuan­
do sintetiza todo el problema pales tino en los siguientes términos: 
"¿Por qué los árabes odian a los judíos? Respuesta : Nos toman por 
extranjeros, por invasores que se han apropiado de un país árabe y lo· 
han convertido en un Estado judío. Y en eso tienen razón. Desde su 
punto de vista, hicimos eso. No vinimos aquí a contribuir, o para 
dar una contribución a los países árabes. Vinimos aquí a establecer 
nuestro Estado porque sE.ntimos que esta ~s nuestra patria". ( Discurso 
a los empresarios norteamericanos en Tel Aviv del 18 de enero de 
1968, The Sunday Times, 23 de marzo de 1969) . La cuestión es, por 
lo tanto, a quien debe uno apoyar: a ]os ''invasores"' o a sus víctmias. 
10 "El G'O~flicto (árabe-israelí) aparece, esencialmente, como la lucha 
de una población inc.Hgena contra la ocupación de parte de su territo­
rio por extranjeros ... " ( Rodinson, op. cit., p. 219). 
11 Una indicación clara de este nuevo equilibrio de poder es el cam­
bio que ocurrió en ,J control , de las riquezas petrolíferas después de 
la Segunda Guerra Mundial. Antes de la guerra, las compañías nortea­
merkanas controlaban menos del 10 % de , las reservas de petróleo 
en el Medio Oriente, y el 72 % era retenido por Gran Bretaña; ahor~ 
las posiciones están invertidas. Los EE.UU. controlan actualmente casi 
,., :-'8 % mien lras que Gran Bre taña se ha quedado cc;m sólo el 29 %. 
(Harry Magdoff, "The A.ge of Imperialism", en Monthly Re1Yiew, vol. 
20, 9 2, junio de J 968, p. 28). 
12 Jta<lo por Magdoff, op. cit., vol. 20, :NQ 6, p. 23. 
13 LutfaJlah Sul iman ''Mass-alat Al-Thawra AI1.Arabiy " en Di­
rra.9liat' Arabiya ( Estudios' Arabes), vol. 4~ Ni;> 81 junto d 1968, pp. 9-10. 
14 lbid., p. 1 8. 
15 lbid,, p. 8. 
16 Gaspar, op. cU., p. 75. 
17 The Communist l11fcrnatiorial, vol. 3, p. 76. 
18 The Jero$alem 1.'ost, 30 de setí mbre de 1968 ( ol $Ubrayado es 
mi ). 
1 lbid., ( 1 $• brayl<lo es mío). 
20 Ilya1n11 n, op e#., pp. 1()1 ... 2. 
21 lbid., pp, 131 .. 2¡ 3 . 



it. P• ~ 1
· p 1 5 •na s ba subordinada a o 

n nu r a e b] 
. an int resadas en esta ecer, ta 
Jttd(o ta comunidad judía en Palestina 

ible una gran b. . . 
' , servir a este o Jetivo primor Ó • 1·uJía tema que . D l 

e n m1 a l. M Iul The Economic eve op Hal · Rnth K mov- a , 
a l. , w ork, 1967 p. 30). 

4 H ·am on, op. cit., p. 179. 

I ·o, op. cit., p. 2. . 17 20 
6 H 1 · Klinov-Malu1, op cit., PP· - · . d . 

.. ~ e 
1 

26 El desarrollo desigual dª los sectores m ustr 
27 Ibid., p. · d laramen .. e demostrado en las siguientes tab judíos y arabes pue e ser e l 

1939 1942 

Arabe Judío Arabe 

NQ de fábricas 339 872 1.558 
9 de obreros 4.117 13.678 18.804 

Producto neto 
( en libras palestinas) 313.149 2. 454 .982 l. 724. 794 

Proporción de Sectores Árabe y Judío en la Industria Palestina 

9 de firmas 

S ctor judío 
Sector árabe 

55 % 
44 % 

NP de obreros 

75 % 
17 % 

Salarios 

83 % 
17 % 

Capital 

60 % 
10 % 

( Los porc ntaj s restantes pertenecen a cinco firmas británicas 
cuales tres r n conlr0 ladas por l s ctor judío). Statistical Handb 
/euAJJh Pal stine, partam nto Económi o de 1 Ag ncia Judía, 
lén, 1947, pp. 224 y 226, 

28 n octubr de 192 , l omitó Ej cutivo del Comintem 
r solución caracteriz 1 <lo la insurr cción n Pal stin de 19 .. 
un movimiento d lib ración nacion I un movimiento 

lista de todos los árabes''. El P. C. palestino fue criti 



133 

n ria r u alta de on " to con las ma a á ab0 

t inf l 1encia de la burguesía reaccionaria, de 
t 'r ·at ni nt y del clero. La sección de Ilaifa, q e vio el 

omo nn "progrom", fue censurada por evidenciar la 
ioni ta e 1n1p rialista sobre los comunistas. 
"tá indicado en una carta escrita por David Ben-G ríon al 
ionista, del 17 de diciembre de 1938. ''Millones de judíos 

nfr ntan la aniquilación, el problema de los refugiados ha asumido 
am lia proporciones mundiales, Gran Bretaña está tratando de separar 

problema de los refugiados del problema de Palestina. Es asistida 
por j días anti-sionistas ( . .. ) Si los judíos tuvieran que elegir entre los 
refugiados -salvando judíos de los campos de concentración- y ayu­
dar a la construcción de un museo nacional en Palestina, la compasión 
llevaría la delantera y toda la energía del pueblo estaría dirigida a 
salvar judíos de variüs países. El Sionismo será sacado de la agenda 
no sólo ante la opinión mundial. . . sino ante toda la opinión pública 
judía. Si permitimos una separación entre el problema de los refut­
giados y el problema palestino, estamos poniendo en peligro la exis­
tencia del Sionismo". ( ISO, op. cit., p., 9). 
30 Bert Ramelson. The M-iddle East: Grises, Causes, Solution. Publica­
ción del Partido Comunista, Londres, 1967, pp. 13-14. 
31 Statistical H andbook . . . , op. cit., pp. 238-9. 
32 Statistical Abstract of Palestine, 1944-45, Jerusalén, 1946, p. 65. 
33 Statistical Handbook ... , op. cit., p. 251. 
34 Michel Chiha, Lu.bnan Fi Shakhsyateh Wa Hudhuret, Beirut, 1962, 
pp. 139-40. 
35 d Ro inson, op. cit., p. 54. 
36 Gaspar, op. cit., r 139. 
37 Rodinson, op. cit., p. 39. 
38 Ramelson, op. cit., p. 13. 
39 aspar, op. cit., p. 133. 
40 Ramelson, op. cit., p. 15. 
41 Ibid., p. 14. 
42 Isaac Deutscher, Stalin: I'olitical Biography, L n r , 1 65 PP 

591-93. l Hay dic. en s añoll. 
43 Los <lifer ntcs rn livos qu • ·tt n d tn\ d !t p trti ip i6n de 
cada uno de los Estados án b s n h gu rra de U),, , un ólida 
prueba de este punto. Sin mbt rgo, d nlro d , da paí ár· be, las 
distintas clases fueron af e tacl. s el dislinl . m mcr~ s por la oloniza­
ción sionista de Palestina. El Líbn o 'S un bne j mplo. ,.,.,1 auge de 
la economía libanesa basada n los ser icio durante las últimas dos 
décadas es el resultado directo de la aparición del Estado de Israel 
Y del bloqueo económico árabe contra él: 1) el puerto de Beirut mueve 



N 
134 

r transportado a través del puerto 
todo 1 tráfico que solía se Arabia Saudita pasan ahora a tr 

ahora d ,'- de Iraq Y ) · f 
Haif . 2) lo oleo U<.:~Os l de Ha.ifa; 3 s1 no uera por 

ªd I Líbano y de Siria en . ulgar es ahora transferido a Europ 
e , 1 apita que 1 

bloqu o, el excedent~· ~e e l"b eses seria manejado en Israe ; 4) 
b·avés de los acc1omstas . i anlí se , le p etmite volar sobre ningú 

a 1 ·ación israe no 1 d 1 
cau a de que a a avi ló .¡. Cónve1;tir.se ert e centro e trans 

B . t se ]~ s arreg pa,.a 
país árabe, eiru ª M d · Oriente 
porte aéreo mundial en el , e 10 cial-financiera d el Líbano acumuló 

. I burg,uesia comer ·a. 1 Así, DUentras a , · , del Líbano roen wna -que una 
b f . . toda la econom1a 1 . 

enormes ene icios, , d ' t · ntre el comercio sirio y p a estmo-
f I labón interme 1a 10 e . 

vez uera e es d 'le de p eaueños art esanos, comerciantes 
se vino abajo. Decenas ¡ e m1_gsar al Africa o a Beírut ( donde cons• 

· os tuvieron que emr r b , 
~ campesm d u lumpenproletariat) ' y' mientras es ta urguesrn 
tituyen ·a1elf?rues?e a ear.Sr·ulla al país con ]as garantías occidentales para 
comerc1 - manci r , l · d 

1 d . · ' I ''neutralidad" del L1bano, e campes1na o em-conservar a tra 101ona ,., 1 . 
pobrecido del sur está siendo bombardeado por los canones Y a av1a• 
ción israelí. 
44 "Creo que los pueblos árabes se equivocan cuando sostiene~ _que 
Occidente debería haber sido el primero en asumir la resvonsa )1hdad 
por el Sionismo ... , el .Occidente ha ido tan engañado como l~ hemos 
sido nosotros ... " ( Kama1 El-H ajj, H awla F alsafat Al-Suhyuniya, pp. 
127-8). 

"Gran Bretaña y los EE ' UU. son los prisioneros de I s ael .. . ' ' ( :Mi~ 
éhel Clúha, Le Jour, Beirut , 6 de novi robre de 1954 ). 
45 Un argumento típico: 'Si• los ~stados de la Liga (Arabe ) Je hacen 
la existe1;1cia fá~il a Occidente ( empez ndq p or Gran Bretaña) ¿ o es~ 
tarían ellos mejor dotad os J?ªra r esolv r el problema palestino Y e] 
de las futuras rela,ciones con I srael?". ( Chiha, op. cit., 18 de agosto 
de 1951 ). 1, 

En una , de r,us' entreyis tas for~~les, d spués d e 1a guerra pe junio, 
los gobernantes ,de Kuwait y Arabia Saudita d eclararon que la causa 
de la derrota árab~ ,·eside en Y.l hecho d e q u e algunos regímenes ára­
bes ( queriendo decir, Egip to y Si.ría ) se insp iran en "ideologías im­
portadas" y en la i:o.flüenci~ soviética en el Medio Oriente. (Al 1-Iayat, 
Beirut, 9 y 11 d e abril de' 1968) . 

De acuerdo coh los h:'.i,bjtos primitivos, cuando un guerrero es herido, 
la flecha debe ser l~Xtraída y envuelta n hierbas húmedas. Se cree 
que, trata_ndo así a Ja flecha, la herida se curará por sí sola. ¡ Esto ", :i resum1das cuen:as, lo' q~e la reacción árabe qui r e hac rnos creer! 

1 Lo que es mas fantástico respecto de este dob]e lenguaje es que 
~ gunos pueblos creen que pued n s 1irse on la suy emp l ' ndo o. 

n la conferencia de prensa de Nasser d 1 28 de mayo de 1967. és t 
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n qu la guerra sería total si Israel inici·ab 1 t . 
d 1 nf . . . . a e a aque nu-

lita t·. pu e a C<.• exenc1a, un of1c1al egipcio de alto rango le 
diJ. a Eri Roul au, de Le Monde: "Cometimos el d 

. , error e conectar 
jnnt " todos los m1crof o nos de la radioemisora del Cairo d d 

Ta • e taba dirigiendo la palabra a las masas ( árab') t· e mol O q~e 
" , 1· a· l 1 . . ,, es y a a op1-

ni n pub 1ca mun ia a mismo tiempo! (Eric Roulea ' 'L R' • , . Qu . ,, u, . e eg1me 
a enen en estion , Le Monde, 27 de diciembre de 1967) 

47 Eric Rouleau, Le Monde, loe cit. • 
48 At-Tali' a, vol. 4, NQ l, enero de 1968, p . 58. 
49 Rodinson, op cit., pp. 185-6. 

50 Debe recordarse que Egipto exigió, inicialmente, que las tropas de 
la UN evacuaran sus puestos de observación en la frontera (no se hizo 
mención de Gaza o de Sharm el-sheikh) y fue solamente después que 
U Thant declaró que era t odo o nada, que Egipto demandó formal­
mente de él, el 18 de mayo, el retiro de las tropas de la UN de terri­
torio egipcio. Israel no aceptó nunca la presencia de las tropas de la 
UN en sus fronteras; mantuvo su posición cuando se le preguntó 
nuevamente, después de la retirada de la UN de Egipto. 

51 Michel Bar~Zohar , Histoire Secrete de la Guerre d'lsrael, Fayard, 
París, 1968, pp. , 149-50. El autor -un biógrafo israelí de Ben Gurion­
relata que durante la guerra de, junio, altos ofi~iales del Departamento 
de Estado acostumbraban perseguir a los, diplomáticos israelíes con 
esta pregunta: "¿Cuándo ataca{·án Siria?" ( p. 305 ). La victoria israelí 
iba a ser, igualmente, una clen;ota para la URSS. Bar-Zohar: "Johnson 
entendió que si se las arreglaba para neutralizar a los soviéticos y 

disuadirlos d e intervenir en el conflicto, la derrota de los árabes por 
Israel sería interpretada por el mundo como una terrible derrota de 
la URSS. . . el mundo árabe, derrota1,? en la guerra, experimentará un 
profundo resentimiento contra M os~u . ( p, ~55.). De hecho, lo ele­
mentos reaccionarios en el mundo arabe capita~zaron el asunto. Parte 

d 1- es demosh·aciones masivas en el Carro, cuando s r pre• 
e 1.as enorrn . . . 1 b d 

t , uncia el 9 de junio, estaban d1ng1das contra a em nJa a 
sen o su ren d 1 • · f B · · t 
soviética. Algunas tentativa.s e mismo tipo racasru;n en en u . 

52 E l informe conjunto del 26 de mayo de Rus y l'vla~ a~rnr a 
1 con dos al ternativas : una fuerza naval multmnc1onal o 

Johnson, conc uye Israª l de manera independi nte". ignificativament ' "d , r actuar a '"" · , . . 
eJa . de D fensa Mac-Namara, fu muy se· ptico con 1 -sp cto 

el Secret~b~º1·d d de q ue la fuerza naval pudi s abr.i:l'se ptlso a tra,vés 
a la p os1 1 1 a 
deL T jran. 8 139 141 
53 Ibi~-, PP· ~~a'do p~r M: Machover & M. Han ghbi en "Leltre a 
54 Un Dan, bra.ellcns'' Rot~ge 22 de enero <le 1969. 
lous les ex bra ves , ' 

Z b ar op. cit., p. 128. 
55 Ba!., 0 ' 



i op. cit. 

adiy:, ·AI-Falastiniva, Research Centre, OLP, 1968, 

. 72-3 . 

• A.LIK 

CO. ffi_ ITARIO AL J RT1CULO DE TRABULSI 

1. El "4Apéndioe" recorre parte del camino en la rectificación de l 
o · ;ones mencionad::ts aquí. ,, , 

2. Lin Piao '4Viva 1a victoria de la guerra popular , Pekín, 196 
pp. 32- 3. Obsérvese q ue el principio jmplicado aquí en la iden~i 
cación del ·ªmayor peligro" en cualquier momento dado es, p rec1sa-

ente, el opuesto ar utilizado por la mayoría de los grupos de, iz­
q ·erda que, cuando persiguen una táctica frentista, hacen de la 'ul­
tra izquierda'' el ma·,or peligro y vice versa. La superioridad dialéc­
tica de la fórmula de Lin es demoledora. 

3. "La lucha en Palestina debe conducir a la Revolución Áraben 
Black Dwarf, Vol. 14, <' 19, 14 de junio de 1969. Estos principios no 
uponen el punto de vjsta de que todo el Medio Oriente será liberado 

de on soJo goJpe; Ja tesis de Debray sobre Latinoamérica puede apli­
car e en este punto: " . . . la existencia de naciones americanas separa­
das, aún de alg nas mutuamente hostiles, es un hecho irreversible y la 
lucha revolucionaria hoy en día puede ser sólo una lucha por la li­
beraci6n nacional. Exigir de los procesos revolucionarios en Sud Amé­
rfoa fa, condkiém prevía de la unidad continental es posponerlos para 
Jas c:aJ ridas 1riegas." Ilégis Debray: "Problems of Revolutionary S ra­
tegy fo f atjn America", New Left Review, N9 45 [hay edic. castella­
f 1; ~ jnvocad6n a h nación Ara be o a ]a revolución Árabe no de-

errn, 1gualmcmte, ser utilizada para posponer cualquier lucha particular 
de Ji ~ración. 



NOTA DEL EDITOR 

Los trabajos que integran ~l presente Cuaderno fueron tomados de 
siguientes publicaciones : 

1. M. Rodinson, "La crisi arabo-israeliana e 1' avvenire del socialis­
mo"', Problemi del socialismo, n. 21, anno IX, agosto 1957, pp. 51- 66. 
Traducción de Car los Altamirano. 

2. "Sur le conflit h1aelo-arabe" Raison Présente, n. 10, avril-mui-. . ' 
JUin 1969, pp. 37-53. Traducción de Santiago Funes. 

3. Fawwaz Trabulsi, ''The Palestine problem,', New Left Review, 
n. 57, september-october 1969, pp. 53-90. Traducción de lngrid Lon­
dero. 

4. M. A. Malik, "Comment", New Left Review, cit., p.p. 93-96 
Traducción de Marcelo Nowersztern. 
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La heterogeneidad de los 
traba¡os incluídos en este 
Cuaderno no sólo no exclu• 
ye sino que presupone un 
criterio político único en su 
selección. 
Nuestro tema es aquí • la 
revolud6n palestina y nues­
tro punto de partida es la 
coincidencia del combate de 

pu blo por su autode-

terminación nacional con la 
lucha por el socialismo en 
el Medio Oriente.. . 
Pretendemos así, a la .vez, · 
ofrecer claves para descifrar 
la paradó¡ica situación de. 
Israel,. esa Esparta del mun­
do de hoy, donde dos millo­
nes y medio de iguales ex­
plotan a un millón de ilotas. 


